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DOCENCIA E INVESTIGACION EN LA UNIVERSIDAD

La calidad de la docencia superior ha sido hasta

,h-" ,r., tema de constante preocupación y de

análisis entre los docentes universitarios; Pero' a su

vez, es un tema de inagotable discusión en otros

,rirráI", generalmente rePresentativos de nuestra co-

.nunid"á nacional. Sobre este problema' no existe

un criterio único ni para abordar las causas y con-

,..r"r.im frente a la formación profesionalizante

r h,r*r.rirr" de la Universidad, ni menos para de-

í..-i.,r. algunas vías definitivas de solución' En

;;;;,.; uniersidad, como en todas las universida-

des que han intentado la renovación de sus estruc-

i"r"r' 
".r¿¿-ico-administrativas 

a lo largo de su

".itr"".ir, 
se han planteado los principios .de 

ac-

.iá" ""."."tio, 
pr." el cumplimiento efectivo de

,rr. ,"r"r, como institución de docencia superior;

.i., "-br.go. 
frente a las numerosas experiencias

or. ." hrn"programado en el plano de la docencia'

'lr.-.o.ri"rr,", .Jrou,do"t metodológicas de la en-

,.0".r" han encontrado casi siempre algunas acti-

tudes de resistencia entre los propios miembros de

la comunidad universitaria'-.. 
;;r;; los grandes reformadores de ios métodos

de enseñanza" en la Universidad de Costa Rica se

;;;; l, fig,r." del ilustre pedagogo don carlos

Monge Alfará. Sus importantes ideas,sobre.docen-

cia e" in.restigación en la Universidad inspiran en

g."., -"did"""ste trabajo, que .pretende.rePllntea¡
igrrt", consideraciones sobre la docencia universr-

t".i" , partir de 1os planteamientos expuestos por

el ex-Rector Monge y de nuestra experiencia du-

.rr* "oo. 
de t."bijo Ln la enseñan za media y en 1a

enseñanza suPerior.
En la Universidad de nuestro tiempo puede ha-

ber investigación sin docencia, Pero no puede ha-

be. docenáa sin investigación' La docencia y la
investigación vienen a constituir en nuestros días la

,rn.ii.'" natural del rrabajo universitario' tanto de

io...r,", como de.rt,ii'nt"' y la organización

acaclémica de la Universidad debiera ptopendet a la

irr.g.".iór, de estas funciones' La concepción hu-

.rr"rrirt, de don Carlos Monge aPunta a la consoii-

dación de una Universidad ctítica y cteadora' de

O s o aldo Caz anga M onc ada

Juan ReYes Meza

Duertas abiertas a la comunidad nacional' capaz de

i.r¿".i. en su vicia prácticalas formas de copartici-

"rJár-"r,t. 
,u, -i.,,-'b'os y de alimentar el diálo-

;;:;;r;;; del saber científico' Así entendida' las

:il;;.; entre docencia e investigación son inelu-

;1b1;r "" ei trabajo universitario' La condición de

,r,rr-Ú,rl',r"rrldad investigadora es la forma de sus-

tentar la Universidad crítica que concrbe don L-ar-

io, tlo,lg", y viene a ser también la forma más

,r.i"".f ?" ím.rlr.ión entre la institución con la

t..i.á"a en que está inserta' Este modelo con-

.,r.rd" .ot "f 
ideal de Universidad humanista y

..*ft"-",iaa que reclama la universidad lati-

,orá..i.rr" d" ,,u"ttto tiempo' Así nos plantea

don Carlos Monge esta concePción:-"Uno de los

oU.¡.ri""t .r..r.iJ", de la Universidad es investigar

,r'., o* el profesor enseñe 1o que ha creado"' No
trrr" 

J"*orriza en donde no existe investigación'

ir'u"ir"..i¿"d es una entidad eminentemente edu-

."ri"", .rry, misión primordial, subyacente.de cual-

olri", or.r, es la formación del hombre' Planteado

^'rí 
.l prnro, para mí la meta suPrema no es Pro-

oi^rn"rrt. Ia investigación, que es necesaria y debe

Irii-"lrtt. po, tod"o, los medios posibles' Para mí

i;';;;;, po. "*..l",,cia 
es la enseñanza en forma de

inuestigrlión" (Monge, C', INFORME DEL REC-

ToR 1964 - 1965, P. l0)'
Aprender investigando es la premisa' La docen-

.1" y 1" investigacián necesitarrvincularse más di-

rectamente en nuestras universidades y ,esta 
rela-

;i¿; .. ha hecho más categórica en las.últimas dé-

cadas debido al impetuoso desarrolio de la rnvestr-

g".iá" .l"",ifica y al.enorme Peso que ha,adquiri-

áo .1 .oro.imiento de la cieniia en la vida de las

,o.i¿"¿", modernas y en la práctica de1 hombre

común'-- 
Er," concepción contradice el modelo de Orte-

oo ,-Crrr.r, prr, 
"lgr."to' 

todavía el paradigma del

iniuersitrrio que. de acuerdo con nuestro tazona-

miento, Parece un modelo ya superado',El criterio

á" or. l, U.,iu.r.id,d tiene como función primor-

Jáii*"rr.r*ar al hombre medio en un hombre

.,-,lro ,ro implica necesariamente hacer de él un



REVISTA DE EDUCACION

hombre de ciencia. "No se ve raz6n alguna dice
este autor para que el hombre medio necesite ni
deba ser un hombre científico. Consecuencia es-

candalosa: la ciencia en su sentido propio, esto es,

la investigación científica, no pertenece de una ma-
nera inmediata y constitutiva a 1as funciones pri-
marias de la Universidad, ni tiene que ver sin más

ni más con ellas (Ortega y Gasset, 1982, p. 54)".
Víctor Kourganoft, manifiesta que "la fusión

de las funciones universitarias y 1a primacía de la
investigación sobre la docencia han venido a degra-

dar la enseñanza universitaria (Tünnermann, 1981,
p. 37)" .Este autor afirma que la enseñanza univer-
sitaria se encuentra en manos de "seudodocentes"
que son, ante todo, investigadores sin ningún inte-
rés por enseñar.

A pesar de estas significativas apreciaciones,
creemos que, desde nuestra PersPectiva de universi-
tarios latinoamericanos, nuestra afirmación prime-
ra mantiene su vigencia: sin investigación, no pue-

de entregarse una docencia de nivel superior en

nuestras universidades. "Se aprende por el descu-

brimiento", dice don Carlos Monge (Monge, C.,

1964-1965, p. 12), y agrega, estableciendo la direc-
ta vinculación entre 1a acción de investigar con el

acto de creación que debe caracterizar el trabajo
universitario: "Debe prepararse al educando para

que penetre en 1a cultura con la actitud del descu-

bridor, de quien por decisión propia va a las cosas

para darse cuenta de ellas. Aprender no es sólo
conocer, sino también crear; así se llega a p.ofun-
dos grados de conocimientos por vía directa (Mon-
ge, C, L964 - 1965, p. 14)".

Seguramente, las actuales condiciones de nues-
tras universidades no exigen establecer una situación
jerárquica entre docencia e investigación; pero, in-
cluso en la formación profesionalizante que carac-
teriza a nuestras universidades latinoamericanas no
se puede soslaya. la responsabilidad de una forma-
ción que garantice e1 ejercicio científico de la pro-
fesión.

Para reafírmar estos argumentos, vale referirse a

algunos conceptos que no siempre se manejan con
propiedad. En efecto, ¿qué entendemos por "do-
cencia universitaria", por "docencia de nivel uni-
versitario" o, sirnplemente por "curso universita-
rio"? Sin duda que toda docencia universitaria de-
biera poner tanto al profesor como al estudiante
frente a 1o que se ha llamado "el estado de la
cuestión", y que a propósito de un tema de estu-
dio -cuaiesquiera sean los contenidos: ciencias na-
turales, ciencias sociales, arte. filosofía, literatura,

etc. -la información debería corresponder a los re-

sultados de las últimas investigaciones realizadas

sobre el temal e1 nivel de actualización del conoci-
miento, entregado con un sentido crítico y con
una metodología adecuada vendría a definir, en

primera instancia, el "nivel universitario" de un

curso.

Si entendemos la docencia universitaria de este

modo, podemos afirmar que la preparación de un
curso universitario supone. entre otras cosas, el

manejo del conocimiento y un "estar al día" en 1os

resultados de las últimas investigaciones realizadas
sobre el tema.

Desde otra óptica, parece ya oPortuno cuestio-
nar la idea de que sólo en 1os niveles acadérnicos 1'

universitarios de los países industriales es posible
realizar investigación científica. En nuestras uni-
versidades latinoamericanas, el docente y e1 investi-
gador integrados en una sola acción serían la mejor
respuesta frente a la actitud casi mítica que ha

adoptado hasta el momento un sector importante
de docentes y de profesionales universitarios, que

se limitan a la simple transmisión de los resultados
de las investigaciones realizadas en otras partes.

En nuestras sociedades, el método científico
presenta, para su ejercicio práctico, dos obstácu-

los: uno, cierto distanciamiento derivado de l,r

complejidad de un raronamiento que se ve oPeran-

do en otras estructuras, y dos, el problema de fi-
nanciar su realización. Esto explica que su desarro-

11o en nuestros países se haya reservado a un míni-
mo número de especialistas que trabajan en instiru-
ciones cerradas, a veces abandonando la Universi-
dad o alejando la docencia del rigor científico que

reclamamos. Mientras no exista tal rigor, el docen-

te no estará realmente capacitado ni interesado e¡l

transmitir 1o que el hombre y la sociedad de nues-

tra época requieren: comprender las bases mínimas
del proceso de creación de nuevos conocimientos
con los cuales será capaz de participar en la cons-

tante transformación del mundo en que vive y ü.-
iumbrar Ias condiciones del mundo del futuro.

Cualquiera sea su especialidad, si el docente n-
ha sabido transitar por el método que llevó a e'-
tructurar el conocimiento que entrega, no podr=
transferir a sus estudiantes el sentido de nues¡:.
época, que no es otro e1 sentido de la ciencia. .{,
sostener estas ideas, no postulamos el argumen: -

de que en cada docente se encuentre siempre ,.:---

investigador original: si no se logra, sería igua--
mente valioso. Lo que se pretende, dice Piaget. "..
que el maestro deje de ser un mero conferencian:.
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l;l"ul'.'§i]:,ix.';'::'J'r:;il,1:'''"ilij;il:il ntU:f*l?:"trffi":"#i"'."-t"#
il"T,,iit,r., , t'sits,f,il;. 

está rigado a ra cien- :J.rI;,';;:;"¿,¿", JJ¿""*"n"das v dependien-

.,.1;"'1:?;;x.'11'li,i",*p""i r"*u"- lÍ- ' 
.'u,-o::^0.,^.::ul"ru:l':liy*;':'.1'iliJ:ff;:.r;i , "" Ii*prt conocimiento empírico y tr

í1TIHJ:t{:ili$LT;k;*;mn::::Tilt}:r,i:kit.::.''"'Li#:i:"r::i"::
á.o y d.1 avance *.";lü;;'i'í 1o "'-":-':li: tri:t::li,lf::ffiIfli,'.n:m:m*
;"**:lf:J:ffii::J:i Iü lrT+H es'lará tambié1;';.". 

una univelsldad dinámica'

de casa que demanda r' "'ilt"1¿" 
de los'nuevos de su traba¡o tl:;^t;;t 

las de América Latina será

instrumenros "1..,róni.'lrl;*u*;.;" 
el hombre no esclerotrz'"1:;;'; Já, á.,"'li"tla"'

común que recurre- ' l'"tt""r'* 
médica''como en siempre Yt Pi"I;'#;"'tt i^ rat*"la-nara definir

el interectual o" o"l"i"ili;;'-;;;;'*"-;i: , i",# ]"lI;;;;;;'"' En este 'o"'"i'o' 
ra uni-

las novedades o,orr.*,.u?1.I. i"i"' .["' "t0.1;;. versidad d"u"'I'r'Jr,r]' ;;; un laboratorio de

?;";;;' a1 dilema ;""'?*t'";;itiliJ' l:',",?""; ciencia I "?*#i#;:X;":i"n:*i!tl;
tradicionales para resolver sus problemas y a

sar resukados o aceptar lot "u"'o' 'ssu¡565 
otre 1á tinto' un' "t:'Ji; iü"59'-a¡1 saber' que lucha

:i";;;-ili"'"ql:,ff h;,*,''d' ::;ll*;,,''r: [,::;ifi::l[:l;"**"lr':,T'"i1:H',1i,]-
i-X*:;::1tT:;J,'"fil,'"',''iT: 

',?IiH: c'b'i'r'-Y-'o"*i';;;i;. il;"s v.ra 1¡istencia 
mis-

de investigaciones,,, ;i#;;;;;s estudiosos del ff;: t'if"#H;J .o-o i"'tit"ción de educa-

;*rt:.l] 
"l,ll',"L1?"'r1tt 

u"'l'j'g' en crases' el "ió"op"'io''
.";*i,ambién .: :ljlillul. J,,!"xi'l Tj:l'# ..il*l*¡;t.ff '.'Jt";,il1':'"';'#;" ;T li
como medio de Pr<

simple merca"i' q"'*l'üli áunao u" '"ilJ'1]' "'"' 
f i"lt'* r*n:';':;ll;nt;*lü"'iltt:

liilri:tlt# li:r:u:; };ll;'iat [:ii: Hl? 'l;ilr; h'b"' d"""ia cien'cí'ca

meno de desajuste "r.,-*"-.i 
¿1rr.ro11o t..r,o-tJ't-í ;i; i"'""ig""';; "í 

j"l1t*¿ios superiores' El di-

fico v el desarrollo,..i,iy-.,r,,,,1, y 1o.,Jf".to, namismo q,..".;;.;,, docencia qrre exige investi-

,lienántes d"t p",rirrJn',rl^á"r.r¡" a" i, ,ru"ri.ijrá *", ,." ,t';;" ;;' investigaclón que alimenta

il;; ;; p 
" 
qr*ffi J,T,ii'J:'J.'3;*1;.ff ?* 

¿ 
Hi'*a**: *:*;: ;i:*'X T]ffi 'l:

Como consecuen

fesional d" 1' do'"""1'1"i"¿"' t" "'a"'Ji'no'i" 
ili"tlt - ':ii:::;"':ln::*"fi:T:'i'fi[i+

:T.1:[JiT::,1".,",.'#:j**;11¡::'T'.:x 
:iT;'3ilx!';#ffi;ilqo" tL t '.. diieren'le al

el símbolo a" ""'Ji"!.'1"" 
t'::t'-**' á";',',:'.1ffi?:'"ÍIn'ál;''"i;'-:'.T:"tplenoej'erci

-cada vez *""o' ] *it 'itl'dot- .y tl li,r.. lo, cio de ,a rtu"t'"á 
"ü 

'á'"¿'^'entendida 
como liber-

un, pobl,tión que crece Y acepta' sin mec

.r".io, d" i, .i"ni"-l á"-r, ,..r::tl,Il'*: [1#L'"H:,T;i*ll4'.T'il?i:$"":1i
actitud ,rrá, .onr"rllf,1íi.,, qr,. racional" 

de textos bibliográficos, etc.,y, esencialmente' el

;;ir;; q"" auténtica. :conómi- pt..ro "¡"r.i"i. 
i" r" übre e-xpresión de las ideas'

'"';; ü;;;;ri¿^d,*ir,r"rr, en un sistem'i"b" 
b,rr- tanro de p;.;:r;;J.;*. ¿"'estu¿iantes, sin ob-

co-sociar q," r, u*i,;l,, ,,.,. runciones.'.detj"?"":- IIJ:,:: ,'#;.';;;1,';..ár,,i, actitud de discipli-

car, en "or,r".,r.r,i^,'r,'r;'n;i, 
d"fi"t:l::' Defini- viar' por t:.'" 

;;;ü"jo ,."dé*i"o serio y resPon-

ii:;5:"'"'ilff*":i5:ffi.;'n:ii:T"":*. 
::iq"'If H áffij;;i""'i'u'' en su 

'P'r'[u

orensión de este ,.;;;;, 1. of,L.. ¡ '"ri*rir.i" "id'¿, 
t" ',";;;;;; 

e'ste'principio: "Sin libertad

ia posibilidad O",il",r,lá.*l ¿:0.r,,,.'oll"jl'i" J" 'li"¿"';"'i"v'ü"r'""ráad 
posible' en el senti-

Lri:'?3,11",':,::]r:::[::3:'¿::'.i:"'i;# 
ilijTil"""'"J"ix1:'i:*;:"J'::::'":*:]:

;¿S
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afianzar en forma inamovible la libertad de la do-

cencia, porque sobre ella habrá de edificar toda su

obra (Galdames, 1935, P. 85)".
De acuerdo con estos mismos principios, la uni-

versidad no debe someterse a la evaluación de orga-

nismos extraños a ella; cuando 1o ha hecho, ha

resultado afectada en su autonomía académico-

administrativa' Es el caso del estudio realizado por

una Comisión de la Asamblea Legislativa

1978-1982, para evaluar la educación superior del

país. Formada por dos diputado-s y Por tres esPe-

ii"lirtrr, entregó al final una evaluación muy cues-

tionada por loi universitarios costarricenses' Presi-

dió la Cámisión don Fernando Volio, fue su Secre-

taria doña Niní Chinchilla. Creemos que un exa-

men que permite, como en este caso, el entrecruce

de ideologías, da como resultado natural unas con-

clusiones mediatizadas por la intencionalidad y
despreocupadas de objetividad. Ni Por razones Pre-
.,.rpl.r"rtr.iár, ni menos Por razones de política con-

tingente, Ia Universidad podría enajenar su accio-

nar creativo y la dinámica que ella misma se impo-

ne. Consideramos legítimo, sin embargo, Que la so-

ciedad que la financia y que re,cibe sus. frutos le

exija a ü Universidaduna estrecha vinculacióncon

la realidad y sus problemas y esta exigencia puede

orientar en gran parte los criterios de calidad del

trabajo universitario en todos sus niveles.

La Universidad es, entonces, un laboratorio de

trabajo y de ciencia, un laboratorio creador de co-

.ro.iái".,to científico y un instituto hacedor de

cultura. Lograr una cultura universitaria no es sólo

lograr el dominio de un saber, sino alcanzar 1o que

do-n Ca.los Monge llamaba la "permeabilización"
del saber. No es tan importante el conocimiento
como tal, sino 1o que trasciende de ese conoci-

miento cuando sea oPortuno y necesario. Esto su-

pone, asimismo una mentalidad dinámica y dialó-

gi.r, "biert" 
al saber de unos-y al saber de los

átros. Libertad para dialogar es libertad Para crear;

es libertad para enseñar; libertad Para crear y Para

enseñar es libertad para autodeterminar su propio

destino, La existencia de una Universidad con ple-

na libertad para realizar su trabajo es concebir la

existencia d! un otganismo realmente creador de

ciencia y de cultura en una sociedad.
Para nutrir su acción creadora, la Universidad

necesita de una base espiritual y humana que le dé

sustento. Conocemos las serias deficiencias de la

educación secundaria en nuestro medio, por ejem-

plo, y frente a esa realidad, la Universidad especiai-

mente en los programas de los primeros cursos' se

ve en le obligación de tratar de corregir algunos

defectos. Un trabajo basado en el defecto viene a

ser una forma de deterioro del trabajo universitario

y debiera ser una de las importantes preocupacio-

nes a la hora de evaluar sus resultados'
En este asPecto, asignamos una gran cuota de

responsabilidad a los organismos-superiores de la

Universidad y, con más propiedad, percibimos una

lenta respuesta de los organismos más directamen-

te in.roluc.ados en el dlsa.rollo educacional del

país. Hasta el momento, las entidades formadoras

áe p.ofesionales de la docencia han sabido soslayar

un problema que necesita de urgente solución' Se

."h, d. menos una efectiva y Permanente coordi-

nación entre los organismos universitarios y el Mi-

nisterio de Educación, por ejemplo, y aunque es

claro el hecho de qrr. ,t, Ministerio no puede ob-

viar los referentes naturales de la política contin-

gente para enfrentar el problema, sí pode,m,os insis

Ii, "t q,r" la mayor cuota de responsabilidad para

bur.". lm soluciones está en las instituciones uni-

versitarias. La Universidad tiene fronteras más am-

plias y sus razonamientos mantienen su vigencia en

proy".ro. de más largo plazo.- Los sistemas educa-

iirá .ro se desarrollan acordes con el ritmo de

crecimiento económico, sino que responden a ra-

zones ideológicas que obedecen a intereses de cla-

ses. La pi.á,iide d"I titt"-" educacional de cual-

qrri". p"í, latinoamericano nos muestra esa reali-

dad.
El ejercicio de la autonomía universitaria no es

contradictorio con la práctica de una coordinación
como la que planteamos. Si cada unidad académica

dictara opo.t.rrrrrn".rte sus lineamientos para defi-

nir 1a calidad del trabajo y evaluara efectivamente

sus resultados, de alguna manera, el solo intento de

mejorar su p.oducto terminaría siendo inseparable

delos objetivos finales de la educación superior de1

país. Esto determinaría e1 rompimiento del "techo
cultural" que pteocupaba a don Carlos Monge, en-

tendido como el nivel medio, producto de una so-

ciedad alienada y que resiste generalmente el tras-

paso del umbral cultural y científico que le of.ece
la Universidad.

Reconocemos también las dificultades para

plantear tales exigencias en una Universidad que de

hecho, aunque no de derecho, se ha masificado.
Este es un problema ya tipificador de las universi-
dades latinoamericanas en las últimas décadas, r
entendemos la difícil tarea de responder a las pre-

siones de un fuerte crecimiento demográfico, po:
un lado, y por otro, de asumir 1a responsabilidai
de atender al producto naturai de una orientación
tradicionalista y enmarcada en estrechos y lirnit"-
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dos proyectos de desarrollo nacionai. Esto es una

reaháad que nadie ignora, y siendo válidos tales

argumentos, podemos plantear que no veríamos en

ese hecho un defecto si la Universidad, mediante

mecanismos apropiados, frtera capaz de organizarse

como tal sin menoscabo de su calidad académica.

En una universidad programada con criterio elitis-
ta, el problema no tiene solución.

No obstante 1o anterior, es posible propender a

la formación de un docente que responda en Parte
a taies exigencias' Nos referimos a un docente-

comunicador, es decir, que junto con el manejo de

conocimientos que supone el dominio de sus mate-

rias, tenga también los recursos metodológicos y
disponga de las condiciones técnicas y materiales

para comunicar de mejor manera su conocimiento.
La simple utilización de instrumentos auxiliares y
de tecnologías elementales en un murtdo de domi-
nio casi absoluto de los instrumentos electrónicos,
por ejemplo, abre grandes posibilidades para mejo-

rar la calidad de la enseñanza en todos los niveles.

Esto significaría convertir el aula en un verdadero
laboratorio que disponga de los recursos físicos y
materiales Para ser usado en forma permanente

como tal. Toda innovaci6n rcchaza la rutina, y la
Universidad puede ser la institución motivadora de

,e.ias .eno.raciones metodológicas Para mejorar el

trabajo docente. Por otra Parte, una sala-laborato-
rio dotada de instrumentos sencillos, como graba-

doras, televisión, pantalla de proyección, etc., ven-

dría a romper en Parte esa distancia tan perjudicial
entre la enseñanza del colegio y süs métodos tradi-
cionales y la acción enajenante de los medios de

comunicación cuando es acePtada pasivamente.
En resumen, tal como se practica, la docencia

no contribuye a formar ni pensamiento científico
ni mentalidad crítica como se pretende. En toda
sociedad desarrollada o no' es esencial el manejo

de la ciencia: una mentalidad científica es precisa-

mente aquella abierta a1 conocimiento, y así debe-

ría entenderse también e1 ejercicio pleno de la de-

mocracia, mal concebida y mal practicada en nues-

tros centros educacionales como la simple partici-
pación electoral y proselitista. Sin análisis crítico
no hay democracia y sin ciencia no hay el sentido
de universalidad y de humanismo que pretende en-

tregar la Universidad.
En nuestras universidades latinoamericanas' cu-

yo nutriente principal es la investigación [o-ránea,

Ía docenci" ..r,rlt, i", ,rto.it"tia, superficial, acrí-

tica y no pertinente. La docencia en los estudios

,rrp"rio.", debe apoyarse en 1o conveniente de su

"..ió.t; un curso universitario que logra hacerse

pertinente, es decir, que logra hacer conciencia de

iu interés y de su necesidad en los estudiantes,

tiene el éxito asegurado.
Un interesante intento de aproximación a una

docencia científica y cuyo principal fundamento
es la investigación como método, es la experiencia

de los Seminarios Participativos como Programa
opcional en la Escuela de Estudios Generales de

esta Universidad.
Sin pretender entregar el manejo de una teoría

educacional definida al respecto, en esta oPortu-

nidad parece necesario.plantear algunas considera-

ciones previas sobre lo que entendemos Por educa-

ción científica, más bien como Producto de nues-

tra praxis durante diez años de trabajo en la op-

ción program ática de los Seminarios.
La educación científica antagoniza con la edu-

cación definida por factores ideologizantes y de-

pendientes de los criterios de autoridad, desde el

plante"miento de objetivos hasta los procedimien-
ios de eu"luación. Al contrario de una educación

concebida tradicionalmente, la educación científi-
ca debe partir del reconocimiento de que "educar
consiste en ayudar a los jóvenes a usar la raz6n, a

indagar, o sea, a preguntarse sobre el por qué de las

cosas, del mundo, de la vida, por el lugar que ocu-

pa en el mundo moral y en el mundo histórico
(Cr.lor Monge, 1.964-L965, p. t2)", y no la simple

exigencia de digerir bien o mal determinados cono-

cimientos elaborados previamente, o adquirir de-

terminados hábitos o actitudes que resultan simPá-

ticos o convenientes al statu quo'
Carlos Monge afirma que "la educación es el

proceso mediante el cual el hombre alcanzalali'
bertad, que puede perderse o ganarse si se la culti-
va o no todos los días, con nuestra manera de

pensar (C. Monge, 1964-1965, P. 13)". A partir de

esta concepción, podemos señalar que lo que la

educación, especialmente la universitaria, hace por
interiorizar el sentido libertario en el espíritu de

los educandos no es sinouna simple caricatura, de-

trás de la cuai se oculta una noción restringida de

Iibertad y de ética, La educación tradicional ense-

ña Ia libertad como simple acepción y como un
concepto integrado en un contexto ideológico es-

trecho y enajenado; la educación científica hace

más: la practica y la cuestiona todos los días, per-

feccionándola.
Si la educación debe formar hombres libres,

amantes de la libertad como praxis, ésta no debe

ser considerada entre otros contenidos, sino que

debe ubicarla entre sus procedimientos, Para que

el estudiante y el profesor convivan con ella, tro-
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piecen con ella, aprendan a reconocer su existencra
y su ausencia, y aprendan así a amarla y, por ende,

a exigir su permanencia y perfeccionamiento.
Concebimos la educación científica como aque-

lla en que el estudiante es un elemento activo y
participante. Si realmente deseamos formar un
hombre libre, haremos que el alumno comparta esa

responsabilidad con sus maestros y sus iguales a lo
largo de todo el proceso curricular, desde la elabo-
ración del programa, durante su realización y a la
hora de evaluar y de proponer modificaciones que

Io perfeccionan.
La educación tradicional siempre ha privilegia-

do la posición del profesor frente a los otros facto-
res del proceso educativo: alumno, materia, méto-
do, puesto que lo que pretende, por sobre las decla-

raciones de fines y objetivos, es la reproducción de

la sociedad adulta, con sus estructuras y valores.

Precisamente, en nuestra educación latinoameri-
cana vemos cómo, a partir de una dimensión este-

reotipada de modelos y del tratamiento de los te-
mas ya tradicionales, con Programas que Perma-
necen estáticos Por años, se desprenden los com-
portamientos y actitudes deseables, que no son

sino Ia forma de legitimar y de encubrir las desi-

gualdades del sistema social, dando cumPlimiento
eftcaz a su función de aparato ideológico de los

sectores dominantes. En la educación universitaria
esto se traduce en la clase magistral, en la que se

resume el autoritarismo, la alienación y, a veces,

hasta la pobreza académica de nuestras casas de

estudio, sin hacer gran distinción entre la docencia
de nivel superior y las otras instancias educativas'

La educación científica plantea como PrinciPio
básico Ia relación dialógica entre profesor y estu-

diante. Más claramente, la exigencia de diálogo ho-
rizontal entre el que sabe más, pero no todo y
siempre, y el que está aprendiendo, no todo y para
siempre, facilitado por una ligazín constituida por
el método científico, que posibilita el diálogo y el
razonamiento. El método científico, Por sus carac-
terísticas de universalidad, objetividad, concreción
y demostrabilidad, sirve de garantía para que el
proceso de enseñanza-aprendizaje no sea un Proce-
so alienado ni para eI estudiante ni para el profesor.
Resumiendo, en una educación científica se dan
como características esenciales el ejercicio de la
libertad, el más amplio nivel de participación y
creatividad y la exigencia de un razonamiento más

amplio frente a la práctict del aprender por el des-

cubrimiento. Así también, la educación no sólo
cumple con la importante tarea de facilitar al hom-
bre la comprensión del mundo, sino de entregar los

elementos necesarios Para su participación en la
transformación y perfeccionamiento.

El programa de los Seminarios Participativos es,

precisamente, una forma de hacer docencia privi-
legiando la invesigación como método de ense-

ñanza-aprendizaje en nuestra Universidad' Los
equipos de profesores, sobre la base de programas
aprobados por la Asamblea de Escuela, actúan con
un amplio margen de libertad y autonomía Para
organizar la tarea docente del año lectivo, en lo
que se refiere al planeamiento de las actividades, a

los temas que se investigan, a las formas de evalua-

ci6n, a las actividades coprogramáticas organizadas

por los grupos de estudio, etc' Esta flexibilidad ha

permitido que en diez años de experiencia los pro'
gramas se hayan renovado constantemente en

cuanto a contenidos, a las actividades generales y
sus prioridades, a criterios de evaluación y otros
factores; y 1o fundamental, ha permitido también
que gran parte de las innovaciones que se introdu-
cen todos los años sean producto de las observa-
ciones y sugerencias que entregan los estudiantes
que han aportado iniciativa y creatividad en su de-

sarrollo. Sin duda, luego de diez años de experien-
cia aún hay muchos problemas que resolver, parti-
cularmente para un estudiante que debe saber su-

perar la contradicción que le plantea un trabajo de

tipo multi e interdisciplinario, con temas que siem-

pre ha visto y sigue viendo por separado, o, senci-

llamente, por la coexistencia con los métodos tra-
dicionales en los otros cursos universitarios.

Las concepciones que hemos venido diseñando
en esta oportunidad las podemos ilustrar con el
Programa "Investigación Crítica de Nuestra Cultu-
ra, Améica Lar,lne- y los Grandes Acontecimientos
Mundiales del Siglo XX", en el cual trabajamos los
autores de este artículo. Adjuntamos en un Anexo
la Fundamentación, los Objetivos Generales y las

dos primeras unidades que corresponden a1 desa-

rrollo del Primer Semestre. Como los otros progra-
mas de la opción, éste fue reelaborado para 1985,
manteniendo en líneas generales sus fundamentos
y sus objetivos respecto al de 1984. "Se integran
en este Programa contenidos de Historia de la Cul-
tura, de Filosofía y Pensamiento, de Comunica-
ción y Lenguaje y de Actividad Artística, en un
trabajo inter-disciplinario de los cuatro profesores.
El estudio crítico de nuestra cultura se hace básica-
mente mediante la investigaci6n en gruPos de hasta
siete estudiantes; cuando decimos mediante la in-
vestigación, queremos decir que la búsqueda de

respuestas a las interrogantes que acerca de nuestra
cultura se plantean los alumnos, se realiza, además



de la investigación bibliográfica del caso, mediante

el empleo de los métodos de las ciencias sociales:

formulación de objetivos y de hipótesis de trabajo,
búsqueda de información en diversas fuentes, aná-

lisis y reflexión sobre los materiales recolectados,

discusión y enfrentan.riento de juicios y opiniones,

verificación de las hipótesis y conclusiones.

No todos los temas ProPuestos en el programa

son desconocidos por el estudiante egresado de 1a

enseñanza media; sin embargo, las posibilidades de

motivación para realízar investigaciones acerca de

ellos son reales. En primer término, los temas se

presentan en una relación dinámica con los con-

iextos histórico-culturales, al interior de situa-

ciones problemáticas; Por otra parte, la historia de

Américá Latina, que es la temática integradora de

este Seminario, ha sido escrita -y no verdadera-

mente investigada todavía- desde el punto de vista

oficial, por 1o cual las perspectivas de nuevos plan-

teamientos de estudio son realmente efectivas; así

tarnbién, existe la motivación para trabajar con

nuevas fuentes de información y con el valioso

aporte de las últimas investigaciones reaiizadas por
las ciencias sociales, de vigoroso desarrollo en las

últimas décadas en Latinoamérica, como estudios

sociológicos, económicos, de ciencia política, por
ejemplo. Este mismo Panorama se observa para ei

tratamiento de los temas filosóficos, artísticos y

literarios qr.r" .e p.oponen Para el desarrollo de las

unidade s programáticas.

Durante el desarrollo del Seminario, hay etapas

en qLre el trabajo del profesor adquiere más impor-
tancia y relieve; por ejemplo, en las etapas de pla-
neamiento, en la formulación de los objetivos y de

las hipótesis de trabajo. Asimismo, ei ejercicio de

una tutoría responsable frente a los grupos que se

atienden durante el año, determina en gran parte el
nivel de rigurosidad y de objetividad en el análisis
y en los resultados: la indispensable orientación
bibliográfica, la rer.isión periódica de fichas de lec-
turas, de trabajos parciales o de avances de investi-
gación, etc., obligan al docente a una discipiina de
trabajo y a una constante renovación académica e

intelectual.

Los estudiantes, organizados en grupos de estu-
dios por centros de interés, de acuerdo con los
temas y con las áreas de conocimiento contem-
pladas en ei programa, desarrollan un amplio traba-
jo de Biblioteca, sin obviar el trabajo de campo
cuando el proceso de desarrollo de la investigación
en sus diferentes etapas así 1o amerite. Sus análisis
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y discusiones dentro de cada equiPo de trabajo les

imponen una disciplina intelectual que se hace re-

lerá.rte en las etapas de información en la Asam-

blea del Seminario. En los informes de avance de

investigación y en los informes finaies, es funda-

mental la participación de todos los estudiantes

integrantes del grupo de estudio, tanto en 1o que se

refiere al manejo de conocimiento de los temas'

como en los niveles de creatividad y de motivación
frente a1 curso para promover la discusión y análí-

sis de los problemas estudiados y de las resPuestas

presen tadas.
De acuerdo con 1o anterior, reiteramos nuestro

argumento de que la opción Programática de los

Sáinarios Participativos en la Escuela de Estudios

Generales es una importante modalidad de educa-

ción científica. Concordamos con la concePción de

educación de Carlos Monge, cuando afirmaba: "No
hay enseñanza donde no hay investigac-ión.'. La

búsqueda de la verdad es la fuente del conoci-
miento y éste la manifestación más sublime del

quehacer humano (C. Monge, 1965, p.10)". Esta

afirmación contiene la comprensión del proceso de

educar como una constante búsqueda del saber, no

entendido como Ia expresión de un conocimiento
definido y acabado, sino de un saber que continúa
haciéndose y viene, asimismo, a dar prioridad al

método como a1 principal vínculo de relación en-

tre 1os Protagonistas de1 proceso de enseñanza-

aprendizaje: el ptofesor y el estudiante.-La-aplíca-

.iór, d. la investigación como un método de ense-

ñanza implicará siempre la exigencia de una acti-

tud de razonamiento frente a la realidad, que es

como entender que el conocimiento siemPre es

susceptible de reüsión y de constante cuestiona-

miento.
En efecto, el vertiginoso avance de la ciencia y

de la tecnología en los últimos años nos dala ra-
zón: todo conocimiento puede ser sometido a nue-
vos estudios, a nuevas interpretaciones, a nuevas
interrelaciones con otras áreas del saber, Lacorres-
pondencia con una educación que interprete esta
realidad permite definir una de las tareas funda-
mentales de la educación actual: orientar al hom-
bre en su permanente proceso de autodefinición
individual y social, y gue, ubicado como ral, sea
capaz de comprender su sociedad, de solidarizarse
con sus problemas y con la búsqueda de soluciones
para mejorarle. Esto responde, asimismo, al senti-
do humanizante de la educación científica, que es

la mejor argumentación para justificarla y promo-
verla.
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ANEXO

SEMINARIO "INVESTIGACION CRITICA DE

NUESTRA CULTURA, "AMERICA LATINA Y
LOS GRANDES ACONTECIMIENTOS MUN-
DIALES DEL SIGLO XX''.

Fundamentación:

La más importante preocupación para la educa-

ción en el continente latinoamericano de nuestro
tiempo es incentivar la comprensión del hombre y
de sus problemas en el contexto de la realidad
mundial, no sólo en relación con los actuales pro-
blemas de subdesarrollo y de dependencia, sino,
fundamentalmente, en torno a las transformacio-
nes de un mundo en transición y a la real participa-
ción del hombre en la búsqueda y creación de un
mundo mejor para las [uturas generaciones.

América Latina sigue siendo, en estos momen-

tos de ardua crisis continental y mundial, la expre-

sión de una constante y a veces frustrante búsque-

da de identidad y de ubicación en el mundo de

hoy. En este contexto deberá definirse también el

estudio de la realidad centroamericana y costarri-
cense, Los problemas de Ia sociedad latinoameri-
cana no pueden ser entendidos sino en su correla-
ción y en su histórica vinculación con los proble-
mas de ia sociedad de nuestra época; y la crisis de

Centroamérica no puede entenderse separada del

contexto de los problemas continentales y en el

contexto de la crisis mundial.
De ahí la temática de este Seminario, que se

expresa en contenidos históricos y culturaies co-

rrespondientes a los grandes acontecimientos mun-

diales del siglo XX y sus repercusiones en el con-

texto de Latinoamérica. Los ecos de estos grandes

acontecimientos se expresan Por medio de la filo-
sofía, la literatura y el arte, que recogen las co-

rrientes de pensamiento que se van gestando en

cada coyuntura histórica. Los latinoamericanos he-

mos buscado en el pasado colonial el origen de

nuestros problemas, y su insistencia ha hecho olvi-
dar a veces, las ünculaciones de tales problemas
con el tiempo actual, Este Programa pretende ofre-
cer una üsión universal e integrada de la cultura
latinoamericana contemPoránea, sin olvidar, natu-
ralmente, sus raíces históricas y sus vinculaciones
con los grandes temas de la cultura universal.

La prácttca de 1a investigación científica como

método primordial garaÍtizará en este Seminario 1a

"formación de una conciencia creativa y objetiva
en los estudiantes", como se plantea en ia formu-
iación de principios y funciones de la Universidad.

y alimentará, asimismo, las posibilidades de creati-

vidad y de participaci6n eficaz de los alumnos en

el proceso de enseñanza-aprendizaje. Esto suPone

un comPromiso directo de profesores y estudiantes
en tal proceso, y una búsqueda de integración ade-

cuada en la realizací6n de todas las actividades que

el propio proceso estimule: charlas, conferenci¿s'

cinefoios, mesas redondas, exposiciones individua-
les y grupales, etc. Esto no hace desestimar, cuan-

do la misma dinámica lo exija, Ia realización ci:

lecciones magistrales de los profesores o de persc-

nalidades invitadas.

Estas serán las formas de evaluación y de autc-

evaluación permanentes del trabajo del Seminari-.
que pretende impulsar en el estudiante el interes

por la creatividad, y el ejercicio deljuicio críticc -'

iefle*iuo, en un clima de tolerancia y de respe:-

hacia Ia libre expresión de las ideas.

Objetivos Generales:

1. Fomentar ei interés por la cultura general

orientar al alumno al conocimiento del desa:: "
llo sociai, económico y cultural de Améric¿ i .-
tina y su inserción en el contexto universal.

2. Estimular el hábito del autoaprendizaje cc:' .

forma de educación Permanente y confi5;.--
un sistema de trabajo que comPrometa al e':--
diante en una actitud responsable hacia el e=:-

dio y hacia la búsqueda de respuestas y solu:- -

nes a 1os problemas de nuestra sociedad cc.::
rricense y latinoamericana.

Evaluación:

El Seminario aplicará las Normas Genera... -.
Evaluación y Promoción que corresPonde a 1'-. i.
minarios Participativos. Las ponderaciones. aj=-,-
de considerar cierto énfasis en las lectutas. i:-':
especial relevancia a ias tareas propias de la ir'..::
gación, y a las formas de comunicación y de ::--
cipación en el curso.
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